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EL PROBLEMA DEL AGUA EN ESPAÑA
El Plan Hidrológico Nacional, que ha de definir la superior ordenación y coordinación del conjunto de la planificación hidráulica, es un imperativo necesario y su promulgación viene siendo obligada en atención a numerosos acuerdos internacionales.
Citaremos al efecto el punto Vil de la Carta Europea del Agua, aprobada por el Consejo de Europa en 1968, punto que señala que "para una adecuada administración del agua es preciso que las autoridades competentes establezcan el correspondiente plan", y asimismo, la más reciente declaración de Dublín (enero de 1992), que considera que la situación de los recursos hídricos mundiales se está volviendo crítica y afecta a la humanidad y a su supervivencia en este mismo momento. Ello hace necesario una cuidadosa planificación, que implique en su elaboración y en su aplicación a las instituciones y a la sociedad toda.
Conviene efectuar, con vistas a que el lector tenga ideas cuantitativas sobre la cuestión del agua en España, algunas disquisiciones volumétricas.
La precipitación anual media sobre el territorio español es de 340 kilómetros cúbicos. De ellos, dos tercios retornan a las nubes por evaporación y sólo el tercio restante, o sea, unos 114 kilómetros cúbicos, son la aportación media anual al territorio, aportación que puede descomponerse en 94 kilómetros cúbicos de agua de superficie y 20 kilómetros cúbicos de agua de infiltración y recarga de acuíferos.
Esa aportación media por sí sola correspondería a un territorio calificable como moderadamente húmedo, pero lo que ocurre es que la distribución de esos recursos es muy desigual en cuanto al espacio y en cuanto al tiempo.
La desigualdad o irregularidad en el tiempo es consecuencia del carácter torrencial de nuestros ríos, con grandes fluctuaciones de sus caudales a lo largo de los diferentes días del año. En algunos ríos del Sur, el desagüe medio de la corriente fluvial es obtenible mediante la consideración de un número reducido de días, pues durante los restantes el caudal circulante es nulo.
La desigualdad o irregularidad en el espacio resulta bien patente como consecuencia de que la escorrentía o recurso potencial varía de unas cuencas a otras entre la cuarta parte de la media y más de tres veces la media, es decir, de uno a trece. El problema se agudiza, aumentándose notablemente esa relación si se consideran determinadas zonas geográficas.
No todos los recursos potenciales a que nos hemos referido (114 kilómetros cúbicos) son recursos disponibles, sino sólo un porcentaje de ellos.
En el resto de Europa, tanto en el pasado como en el presente, han sido y son utilizables el 40 por 100 de los recursos naturales.
En España, el porcentaje natural de recursos disponibles respecto de los recursos potenciales es de sólo el 8 por 100, como consecuencia de las citadas irregularidades de distribución en el espacio y en el tiempo. Esto quiere decir, por ejemplo, que en los primeros siglos de nuestra era, cuando todavía no se había realizado por la población un esfuerzo hidráulico considerable, la disponibilidad se aproximaba al 8 por 100   de   esos   114   kilómetros   cúbicos   y   era,   por consiguiente, del orden de 9 kilómetros cúbicos anuales.
Ese porcentaje ha ido aumentándose a lo largo de los tiempos, cuando han ido efectuándose las obras hidráulicas superficiales y las de explotación racional subterránea como obras correctoras de la irregularidad de la distribución en el tiempo. Los trasvases, como obras correctoras de la irregularidad de la distribución en el espacio, contribuyen también a la modificación del cuadro de las disponibilidades.
En definitiva, se ha pasado del 8 por 100 de 114 kilómetros cúbicos, o sea, 9 kilómetros cúbicos", de los tiempos de Numancia al 40 por 100 de 114 kilómetros cúbicos, o sea, a los 46 kilómetros cúbicos disponibles anualmente en promedio, en la actualidad.
Francia, por ejemplo, sin corrección sensible de las irregularidades de distribución a que venimos aludiendo, que no se dan en dicho país, ha tenido y tiene siempre disponible el 40 por 100 de la aportación del cielo al territorio (unos 168 kilómetros cúbicos), o sea, un total de 67 kilómetros cúbicos.
Y resulta la sorprendente consecuencia, habida cuenta, desde luego, de las cuantías de las respectivas poblaciones, que los recursos de agua disponibles en el año medio per capita son sensiblemente iguales para ambos países, lo que es meritorio para España, que ha tenido que hacer un gran esfuerzo para alcanzar ese 40 por 100 de disponibilidad que Francia recibió del Creador de modo gratuito.
La historia del paso de aquel 8 por 100 al 40 por 100 de la actualidad coincide en el devenir del tiempo con la historia de España misma. Para conseguir ese incremento ha habido que construir importantes obras hidráulicas.
Comenzaremos citando las presas romanas de Proserpina y Cornalbo, continuando con las obras árabes de regadío (vegas de Murcia y Granada), presa de Almansa (siglo XV), Tibi (siglo XVI), Elche y Relleu (siglo XVII), para terminar por las modernas de Iznajar, Entrepeñas, .Buendía, Belesar, Valdecañas, Aldeadávila, Susqueda, Alcántara, Almendra y tantas otras.
La casi totalidad del incremento se realiza en el presente siglo XX y, sobre todo, en los últimos cincuenta años.
En la actualidad, todas las presas construidas, que totalizan una capacidad de embalse de 50 kilómetros cúbicos, y más de 500 000 pozos para extracción y aprovechamiento de aguas subterráneas, a más de tantas otras obras hidráulicas de conducción o trasvase, nos han permitido llegar a la citada disponibilidad de unos 46 kilómetros cúbicos anuales (el 40 por 100 de los recursos naturales).
Veamos  ahora  la  cuantía  de   las  demandas actuales por año. Se pueden resumir así: 

Consuntivas:
- Abastecimiento  a poblaciones, 4 kilómetros cúbicos (incluye las industrias conectadas a redes urbanas).
-  Usos   específicamente   industriales,   2   kilómetros cúbicos.
- Riego de 3,3 millones de hectáreas, 24 kilómetros cúbicos.
No consuntivas:
- Refrigeración en circuito abierto y turbinación para producción hidroeléctrica. 4 kilómetros cúbicos.
-  Mantenimiento de caudales mínimos a efectos ambientales, 2 kilómetros cúbicos.
Los totales que se obtienen son 30 kilómetros cúbicos para las demandas consuntivas, 6 kilómetros cúbicos para las no consuntivas y un total general de 36 kilómetros cúbicos.
Es procedente aquí referirse a los retornos susceptibles de reutilización y cuya cuantía total debe, por consiguiente, sumarse a los 46 kilómetros cúbicos calculados para los recursos disponibles.
A continuación damos los porcentajes respecto a las demandas que pueden estimarse para los retornos.
 
Usos consuntivos:
- Abastecimiento de población, 80 por 100.
- Usos específicamente industriales, porcentaje muy variable de unas industrias a otras, pudiendo ser sus vertidos muy contaminantes y de difícil tratamiento.
- Usos para riegos, el 20 por 100.
 Usos no consuntivos:
,5p
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Pese a tal carácter, no devuelven al río la totalidad del agua utilizada, pero sí un alto porcentaje, que puede establecerse en más del 95 por 100.
Más del 90 por 100 del consumo no recuperado corresponde al riego.
Los retornos pueden constituir una partida importante que incremente los recursos disponibles, pero ello exige que la depuración tanto de las aguas residuales urbanas como la de vertidos industriales sea realmente efectiva.
Si se comparan las actuales disponibilidades y las demandas, se encuentra una situación que es favorable. Ante esta exposición aparentemente triunfalista se preguntará el lector el porqué de la actual situación de penuria del preciado elemento líquido en algunas zonas de España.
En primer lugar diremos que las ideas y cuantías esbozadas se refieren a promedios para el conjunto de España y para pluviosidades consideradas como medias de un conjunto de años. Los planes de nuestra administración hidráulica son detalladísimos y en ellos se contemplan los estudios particulares para cada cuenca. Su examen pormenorizado, que no tiene cabida en una síntesis como la presente, explica y no contradice el estado actual de déficit en esas zonas.
Y ahora hemos de referirnos forzosamente al futuro. Los estudios efectuados contemplan como horizonte el año 2012. Para este año se prevén unos recursos disponibles de 54 kilómetros cúbicos, lo que supone que el coeficiente de disponibilidad pase del 40 por 100 actual al 47 por 100. Pero es más: al considerarse que los retornos, estimados en unos 10 kilómetros cúbicos, habrán experimentado la conveniente depuración, la cifra total de recursos disponibles se hace ascender a un total de casi 64 kilómetros cúbicos, frente a una demanda total (usos consuntivos y no consuntivos) estimada en casi 44 kilómetros cúbicos.
Para ese año 2012 se pretende la satisfacción de todas las demandas y la eliminación de los déficits locales.

Para ello hay que incrementar algo todavía las estructuras, pues debemos pasar de los 50 kilómetros cúbicos actuales del total de capacidad de embalse a casi 58 kilómetros cúbicos y realizar los trasvases que puedan ser consensuados. Pero nos atrevemos a decir que en este tramo final del milenio y comienzos del siglo siguiente va a ser primordial el problema de la calidad del agua y la eficiente utilización del recurso.
En numerosos tramos de nuestra red fluvial, la calidad del agua es hoy inaceptable para ningún uso y los problemas de contaminación alcanzan ya también a numerosos acuíferos.
No existen recursos utilizables sin la debida calidad del agua para el uso que ha de satisfacer. Debe tenerse bien claro que la calidad no es un concepto intrínseco, sino que depende del uso a que se destine. Un ejemplo extremo lo constituye el agua destilada, de óptima calidad para el depósito de refrigeración de un vehículo, pero de pésima calidad para el consumo humano. Por eso en los planes hidrológicos de cuenca ha de establecerse para cada tramo del río. acuífero,
lago o embalse la debida clasificación a efectos de calidad.
A este respecto diremos que la directiva comunitaria 91/271/CEE, de mayo de 1991, de cuyo cumplimiento es garante la Administración Central del Estado, ha motivado la redacción de un Plan Nacional de Saneamiento y Depuración de Aguas Residuales. La obligación de disponer de tratamiento secundario antes de que finalice el año 2005 en las aglomeraciones urbanas con más de 2000 habitantes equivalentes, ha forzado a un adelanto en la planificación en lo que a cuestiones de calidad se refiere. Es obligado ahora hacer referencia al uso eficiente del agua, es decir, al ahorro.
A este respecto, y aunque todo despilfarro es malo, es conveniente resaltar que el nudo gordiano de la cuestión lo constituye el ahorro por mejora en los sistemas de riego. Baste a este respecto recordar que el consumo actual de abastecimiento a poblaciones (4 kilómetros cúbicos) es la sexta parte del consumo en riego (24 kilómetros cúbicos).
¿Disponemos de una legislación adecuada? Hemos de contestar categóricamente que sí, haciendo referencia a nuestra vigente Ley de Aguas de 1985. que reemplazó a la de 1879. La Ley de Aguas de 1879. ejemplar en su tiempo, era una ley de aguas fluyentes, no contemplaba la unidad del ciclo hidrológico y apenas hacía mención de los problemas cualitativos.
La Ley de Aguas vigente, de 1985, es una ley de aguas reguladas, se basa en la unidad del ciclo hidrológico y entiende que la cantidad y la calidad del agua no son características físicamente separables. Contempla el agua como un recurso natural escaso y esencial, se orienta a su uso racional, con gestión unitaria e integral, y tiene, asimismo, en cuenta la protección de su calidad y entorno ambiental.
De normas andamos, pues, bien, pero ¿qué tal de mentalización ciudadana al respecto? Hace algunos años que el español de a pie sabe lo que viene pagando mensualmente por luz o teléfono. Tradicionalmente ha ignorado lo que pagaba por el agua, dado que le representaba un gasto insignificante. De aquí en adelante cada ciudadano ha de tomar conciencia del carácter limitado de tan necesario recurso, pues se necesita un apoyo social ante las perspectivas existentes de que las disponibilidades de agua en condiciones adecuadas alcancen su techo y, sobre todo, ha de aceptar como hecho inexorable el hecho de que ha de pagar más por el agua, acostumbrándose a la partida antes inexistente, de los gastos por depuración.
Para terminar con un aspecto lúdico, pensemos también en un uso recreativo del agua. Aunque pueda sorprender a muchos, el perímetro de nuestros embalses totaliza más de 8.000 kilómetros. La frase de que nuestras costas interiores son más que nuestras costas marítimas tiene, pues, una justificación numérica. Se resalta, pues, con esta observación la importancia del desarrollo de una cultura ciudadana de protección del entorno del agua.
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